
Ascensión del Señor (C)

Texto del Evangelio (Lc  24,46-53):  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Así está

escrito que Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día (…). Vosotros seréis

testigos de estas cosas (…)».

Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los

bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos, después de postrarse ante Él, se

volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.

La Ascensión: invitación a la comunión con Jesús, invisiblemente presente

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, la Ascensión nos invita a una comunión profunda con Jesús muerto y resucitado, invisiblemente

presente en la vida de cada uno de nosotros.

Desde esta perspectiva comprendemos por qué el evangelista san Lucas afirma que, después de la

Ascensión, los discípulos volvieron a Jerusalén "con gran gozo". La causa de su gozo radica en que lo que

había acontecido no había sido en realidad una separación, una ausencia permanente del Señor; más

aún, en ese momento tenían la certeza de que el Crucificado-Resucitado estaba vivo, y en Él se habían

abierto para siempre a la humanidad las puertas de Dios, las puertas de la vida eterna. Su Ascensión no

implicaba la ausencia temporal del mundo, sino que más bien inauguraba la forma nueva, definitiva y

perenne de su presencia, en virtud de su participación en el poder regio de Dios.

—Precisamente a sus discípulos, llenos de intrepidez por la fuerza del Espíritu Santo, corresponderá

hacer perceptible su presencia con el testimonio, el anuncio y el compromiso misionero.

Misión de la Iglesia después de la Ascensión: anunciar a Cristo presente entre nosotros

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, la Ascensión del Señor debería colmarnos de serenidad y entusiasmo, como sucedió a los Apóstoles,

que se marcharon “con gran gozo”. Al igual que ellos, también nosotros, aceptando la invitación de los



"dos hombres vestidos de blanco", no debemos quedarnos mirando al cielo, sino que, bajo la guía del

Espíritu Santo, debemos ir por doquier y proclamar el anuncio salvífico de resurrección de Cristo.

El carácter histórico del misterio de la resurrección y de la ascensión de Cristo nos ayuda a reconocer y

comprender la condición trascendente de la Iglesia, la cual no ha nacido ni vive para suplir la ausencia

de su Señor "desaparecido", sino que, por el contrario, encuentra la razón de su ser y de su misión en la

presencia permanente, aunque invisible, de Jesús, una presencia que actúa con la fuerza de su Espíritu.

—La Iglesia no desempeña la función de preparar la vuelta de un Jesús "ausente", sino que vive y actúa

para proclamar su "presencia gloriosa" de manera histórica y existencial.

La Ascensión: Jesús transmite una promesa y una tarea a los discípulos

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, la conclusión del Evangelio de Lucas nos ayuda a comprender mejor el comienzo de los “Hechos de

los Apóstoles” en el que se relata explícitamente la “ascensión” de Jesús. Aquí, a la partida de Jesucristo

precede un coloquio en el que los discípulos —todavía apegados a sus viejas ideas— preguntan si acaso

no ha llegado el momento de instaurar el reino de Israel.

A esta idea de un reino davídico renovado Jesús contrapone una promesa y un encargo. La promesa es

que estarán llenos de la fuerza del Espíritu Santo; la encomienda consiste en que deberán ser sus

testigos hasta los confines del mundo. Se rechaza explícitamente la pregunta acerca del tiempo y del

momento. La actitud de los discípulos no debe ser ni la de hacer conjeturas sobre la historia ni la de

tener fija la mirada en el futuro desconocido.

—El cristianismo es “presencia”: don y tarea; estar contentos por la cercanía interior de Dios y

—fundándose en eso— contribuir activamente a dar testimonio en favor de Jesucristo.


